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L A Comisión Europea, como impulsora de las propues-
tas iniciales, y los 27 Gobiernos de la Unión Europea
han perdido una oportunidad extraordinaria para mar-

car el cambio de rumbo que necesita la PAC y que reclama-
mos desde hace tiempo los verdaderos profesionales de la
agricultura y la ganadería.

El pasado mes de noviembre, el Consejo de Ministros de Agri-
cultura de la UE aprobó el llamado “chequeo médico”, plan-
teado hace año y medio por la Comisión como una revisión a
medio camino entre la última reforma y el horizonte de 2013
–fecha límite de los acuerdos presupuestarios vigentes para la
PAC–; aunque en la práctica este pretendido chequeo se ha
convertido en una reforma más, en un paso más y muy rele-
vante hacia el desmantelamiento progresivo de la Política Agra-
ria Común.
Todos sabemos –y sufrimos– que la orientación estratégica de
la Comisión y buena parte de los Gobiernos europeos –entre
ellos, los que más mandan en la UE– es muy clara desde ha-
ce años: hay que acabar con el modelo de política agraria que,
según su criterio, resulta muy costoso para el presupuesto y

“entorpecedor” para el funcionamiento de los mercados, intra y extracomunitarios.
Esta es la versión del pensamiento político-económico conservador y enaltecedor del capitalismo liberal y fi-
nanciero, que se ha venido imponiendo en los últimos años, y cuya crisis general no parece haberse trasla-
dado al ámbito de decisiones de la política agraria europea.
Ajenos al cambio de rumbo evidente en las políticas mundiales, y ciegos ante los nuevos y graves proble-
mas que acechan a los productores y los mercados agrarios desde hace dos años, los ministros europeos
han hecho como el burro que sigue en la vereda aunque ésta se acabe, porque las orejeras no le dejan ver
lo que está ocurriendo a su lado, delante de sus narices.
Los agricultores y ganaderos estamos trabajando en unas condiciones muy complicadas. Estamos hartos
de decir y demostrar que los mercados no reconocen el valor real de nuestros productos, que en muchos
sectores los costes de producción –piensos, fertilizantes…– son más elevados que los precios que percibi-
mos por nuestros productos.
Soportamos, asimismo, crecientes agravios comparativos respecto a las condiciones de producción y mer-
cado en otras áreas del mundo; siendo además incomprensiblemente acusados de insolidarios cuando exi-
gimos un trato justo, que reconozca nuestro esfuerzo y nuestras limitaciones.
Porque si muchos de nosotros aguantamos en las explotaciones es por el empeño personal y de nuestras
familias, porque tenemos que amortizar en muchos casos inversiones importantes muy difíciles de rentabi-
lizar, porque sabemos aprovechar al máximo cada céntimo de ayuda que recibimos, y por el orgullo de nues-
tra profesión.
Pero no es suficiente. Esperábamos que, con la que está cayendo en la economía mundial, los ministros eu-
ropeos aprovecharían el “chequeo” para marcar un mínimo cambio de rumbo, lanzarnos alguna señal en po-
sitivo.
No ha sido así, sino todo lo contrario. Más de lo mismo. Con la nueva reforma, tendremos más volatilidad
en los mercados, pérdidas de productividad y de producciones, y por tanto un mayor riesgo de desabas-
tecimiento de alimentos, mayores tensiones de precios de cara al consumidor y finalmente menos renta y
menos nivel de vida para los agricultores y ganaderos. Una oportunidad perdida.
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